
  


  
    
  


  
    Tal como os prometí el mes pasado, aquí tenéis el segundo No Me Judas dedicado a Russ Meyer. En el anterior número repasamos su vida y su obra, y ahora ha llegado el momento de hablar de las mujeres más importantes de su cine, y por supuesto de su relación con el Rock; ya sabéis: el proyecto fallido con los Sex Pistols, los discípulos que le han rendido homenaje, el clip que rodó para los hard rockeros Faster Pussycat, etc. Y como es lógico empezaremos con las mujeres. Concretamente con dos de ellas: Kitten Natividad y Tura Santana, las “mujeres Meyer” por excelencia.
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  Cuando uno piensa en el universo Meyer automáticamente le vienen a la cabeza dos imágenes: por un lado las supertetas tridimensionales de Kitten y por otro las míticas secuencias de Tura descargando toda su mala leche contra los machos que la importunaban en “Faster, Pussycat! Kill! Kill!”. Han habido otras muchas heroínas Meyerianas, y de ellas hablaremos más adelante, pero es inevitable, hay que empezar por Kitten y Tura o de lo contrario sería una falta de respeto. Kitten es probablemente la actriz que mejor se ha amoldado al mundo de Russ Meyer y con la que éste ha mantenido una relación más fuerte a lo largo de los años. A diferencia de otras estrellas de la factoría Meyer, Kitten jamás quiso llegar a ser una gran actriz. Desde un principio supo que lo suyo era el sexo y la comedia, y por ahí encaminó su carrera. Nacida en México, Kitten, cuyo nombre real es Francesca, fue una chica más o menos normal hasta que a los 21 años sus tetas se le dispararon y adquirieron las dimensiones que todos conocemos. Con esas enormes “cazoongas” (así las denomina ella) por bandera hubiera sido estúpido meterse a mecanógrafa, así que cuando llegó la hora de elegir un trabajo, optó por explotar su cuerpo. Empezó bailando en clubs nocturnos de L.A., al cabo de un tiempo ganó el concurso Miss Nude Universe y se convirtió en bailarina de striptease, y así fue como la conoció Russ: bailando desnuda en un club. El físico y el carisma de Kitten dejaron fascinado a Russ desde el primer instante e inmediatamente le ofreció un papel en un film que preparaba por aquel entonces (“Megavixens Up!”). Kitten tardó en acostumbrarse a los “métodos de trabajo” del maestro, tuvo que aguantar gritos, broncas y humillaciones, hasta que por fin comprendió lo que esperaba de ella, y a partir de entonces todo fue como la seda. Rodó una película más con Meyer, esta vez como protagonista (“Beneath the Valley of the Ultravixens”) y fue su pseudo-novia durante 12 años. Entre sus mayores hazañas hay que citar que Kitten logró lo que ninguna otra mujer había conseguido hasta el momento: convertir a Russ Meyer al sexo oral. Meyer, como buen veterano de la Segunda Guerra Mundial, era un supermacho que no estaba dispuesto a lamerle el coño a nadie. Como ya os comenté en el anterior No Me Judas, nuestro hombre consideraba antiamericana cualquier práctica sexual que se alejara del mete y saca. Sin embargo Kitten logró que cambiase de mentalidad, y quizá por eso en films como “Up!” o “Beneath…” Russ se atrevió a introducir temas totalmente inéditos en su cine, como el masoquismo o las penetraciones anales. Aparte de sus trabajos con Meyer, Kitten ha hecho casi veinte películas con otros directores; como ya imaginareis ninguna es comparable a “Up!” o “Beneath…”, pero Kitten nunca decepciona, y eso es lo que importa. Contrariamente a lo que mucha gente cree, Kitten ha rodado escenas de porno duro para alguno de esos films. Os recomiendo especialmente “Bodacious Ta-Ta’s”, en donde hay secuencias de lesbianismo real, con cunilingus incluido. En la actualidad Kitten se dedica sobre todo a mover sus maravillosas “cazoongas” en los clubs angelinos, y cuando tiene un rato libre se relaciona con gente como Elvira (la recordáis ¿no?, la protagonista del film “Elvira: Mistress of the Dark”, famosa también por presentar pelis de terror en la tele americana y por haberse tirado a Elvis) o nada menos que Madonna a la que honró con una actuación especial en su propia boda, frente a un asustadizo Sean Penn al que prefirió no violentar.
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  Y de Kitten pasamos a Tura Santana, su polo opuesto en la gran pantalla: cruel, salvaje, violenta… aunque por lo visto en la vida real es menos temible de lo que parece. Tura solo llegó a hacer un film con Russ Meyer: “Faster, Pussycat! Kill! Kill!”, sin embargo desde entonces su identidad quedó anulada y pasó a ser Varia (el personaje que interpretaba en la película) para millones de fans. No importa lo que haga o diga, Tura Santana siempre será recordada por sus seguidores como la pandillera psicótica vestida de negro que sembraba el terror en “Faster…”. Tura ya tenía un background importante a sus espaldas cuando Meyer la contrató para protagonizar el film. Inició su carrera como bailarina de striptease en el 54 cuando solo contaba con 15 añitos, y en el 56 ya era una de las grandes estrellas del submundo de los night-clubs. Su físico espectacular y atípico la ayudó a triunfar en la profesión. Tura es mitad cherokee y mitad japonesa, y sus rasgos faciales orientales contrastan con un cuerpo de auténtica amazona. Para acentuar su poderío físico Tura estuvo varios años aprendiendo judo y karate, y en el 56 se apartó de los shows eróticos convencionales y le dio un toque oriental a sus actuaciones, saliendo a escena con ropas japonesas y haciendo ejercicios de Karate mientras se desnudaba. En esa época el mismísimo Elvis comenzó a frecuentar sus shows, y acabaron en la cama. Tura afirma que el Rey se interesó por el judo y el Karate tras ver sus “perfomances” y que ella misma le enseñó algunos movimientos que pondría en práctica años después, en las giras de los 70’s. Según la versión de Tura, Elvis le pidió el matrimonio en una ocasión, pero ella no aceptó porque sabía que tendría que compartirlo con demasiadas mujeres. Meyer descubrió a Tura gracias a su intervención en la película de TedV. Mikels “Astro Zombies”, y la fichó para protagonizar “Faster…” mientras ésta rodaba “Irma La Douce” a las órdenes de Billy Wilder. Esos tres films son lo más destacable de su filmografía, que tan solo incluye dos títulos más: “Our Man Flint” y “Doll Squad”. Desde el estreno de “Faster…” la popularidad de Tura ha crecido y crecido hasta convertirse en una verdadera diosa para miles de gays (por alguna extraña razón vuelve locos a los homos), lesbianas y rockeros. En la actualidad Miss Santana está casada con un investigador privado, es abuela, ya va por el tercer nieto y ha tenido que dejar de bailar a causa de las lesiones que ha sufrido en la columna vertebral tras estrellarse tres veces con su coche. Su objetivo más inmediato es volver al cine y hace poco comentó que está discutiendo con Russ Meyer la posibilidad de rodar ¡una segunda parte de “Faster, Pussycat! Kill! Kill!”!
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  Después de Tura y Kitten, las mujeres que más importancia han tenido en la carrera de Meyer han sido su segunda y su tercera esposa, Eve Meyer y Edy Williams, dos rubias imponentes que han jugado un papel muy distinto en su vida. Eve, con un look muy a lo Lana Turner era una simple secretaria cuando Russ se cruzó por primera vez en su camino, y gracias a él se convirtió en una de las “pin-ups” más deseadas de los 50’s, y posteriormente en una de las primeras superestrellas del cine de “Sexploitation”. Sólo rodó un film: “Eve and The Handyman” pero fue más que suficiente para transformarla en una figura de culto. Una película que por cierto se fabricó básicamente entre cuatro personas: Eve, que compartía las tareas de protagonista con las de cocinera y criada, para ahorrar gastos; el actor Anthony James Ryan; Russ y un ayudante. Su matrimonio con Meyer duró 12 años (los 6 primeros bastante felices, y los 6 restantes a bronca diaria) y murió en el 77 en un accidente de aviación en Tenerife junto a otras 573 personas. Además de su intervención como actriz en la mencionada película, Eve se encargó de producir trece films para Meyer, la mayoría de ellos a través de su empresa Eve Productions. Siempre que alguien le pide a Russ su opinión sobre Eve, la respuesta es lapidaria: “No habrá otra como ella, fui afortunado por tropezarme con una mujer así”. En lo referente a Edy Williams la cosa fue muy distinta. El matrimonio duró cinco años y al final Russ acusó a Edy de intentar freirle a balazos en una de sus habituales broncas. Cuentan que la Williams se casó con él simplemente para intentar alcanzar más rápido el estrellato y cuando se dio cuenta de que Russ Meyer no pretendía hacer de ella una actriz “seria”, le abandonó. Su experiencia profesional con el director se reduce a un papel estelar en “Beyond the Valley of the Dolls”, una intervención en “The Seven Minutes” y un trailer para el film “Foxy” que jamás llegaría a rodarse. En dicho trailer, que los espectadores de la época pudieron ver junto a la película “Blacksnake!”, Edy aparecía completamente desnuda haciendo esquí acuático; a Russ le costó lo suyo convencer a su estrella para que se desnudase, Edy era una adicta a los bikinis (llegó a tener una colección de 134) y no estaba dispuesta a mostrar todos sus encantos, pero al final accedió y nos obsequió con uno de los trailers más calientes de la historia. Es una lástima que el proyecto se viniese abajo justo después de rodar esas escenas; por lo que sabemos ahora la película podría haber sido una maravilla. ¡Meyer tenía intención de inmortalizar a Edy follando bajo el agua!
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  Otras rubias cuyos nombres estarán ligados de por vida al cine de Meyer son Ann Marie, Lorna Maitland, Rena Horten y Candy Samples; a pesar de que todas, exceptuando a Candy, tuvieron una relación bastante breve con el director. Ann Marie pasó de bailar en un cabaret a interpretar el papel de la evangelista radiofónica Eufaula Roop en la película “Beneath the Valley of the Ultravixens” sin haberse puesto delante de una cámara jamás, y de ahí volvió a los night-clubs y a los números de striptease; pero por supuesto con su intervención en ese film ya se ganó el cielo. Lorna Maitland tuvo una relación más prolongada con el mundo del celuloide, aunque los fans de Meyer sólo recordamos su paso por las películas “Lorna” y “Mudhoney”. La intención de Russ Meyer cuando la contrató para protagonizar “Lorna” era competir con Brigitte Bardot y, por lo menos en los States, casi logró su propósito. Los colectivos feministas americanos no dieron crédito a sus ojos cuando vieron a Lorna en la gran pantalla abriéndose de piernas ante un violador y durante algunos meses dirigieron todos sus ataques contra ella. Justo tras el estreno de “Lorna” Meyer conoció a Rena Horten en Alemania, mientras preparaba el rodaje de “Fanny Hill” y allí mismo probó las habilidades sexuales de la chica, sin cámaras de por medio, con el sucio camastro de un motel como escenario. Rena salió muy airosa del examen y se ganó una aparición en “Fanny Hill” y uno de los papeles protagonistas de “Mudhoney”. Para rodar este film Russ se la llevó a Estados Unidos, y, a pesar de que seguían teniendo una relación de cama, cuando Rena puso los pies en la tierra del dólar se olvidó de las promesas y le comunicó a Meyer que no pensaba aparecer desnuda en la película. Este pequeño incidente estuvo a punto de hundir el proyecto; Meyer lo paró todo y esperó pacientemente a que la nena se diese cuenta de que una película tenía más valor que sus “cazoongas” y su chochito, y como es obvio Rena terminó aceptando las exigencias del director y dio vida en el film a Eula, la inocente sordomuda que no tenía reparos en bañarse desnuda en medio del desierto en un cutre barreño frente a los calenturientos cowboys del lugar. Candy Samples por el contrario nunca le ha dado estos quebraderos de cabeza a Meyer. De hecho, si hay algo que Candy desconoce en este mundo es el pudor. Ella es la estrella cincuentona más potente de la historia del porno duro. Con Meyer ha trabajado en los films “Megavixens Up!” y “Beneath the Valley of the Ultravixens” bajo el pseudónimo de Mary Gavin, y por lo visto tiene su intervención garantizada en todos los nuevos proyectos del genio. De momento os puedo adelantar que la veremos moviendo sus tetas en “Mondo ToplessII” y masturbándose en “The Breast of Russ Meyer”. La relación entre Candy y Meyer siempre ha sido muy buena. Russ, a pesar de su fobia por todo lo que huela a porno duro, bendeció el estreno de Candy en el mundo “hard core” haciendo un pequeño cameo en su primera peli X, “Candy Samples Presents All the Way In”. Desde entonces Candy ha chupado más pollas que nadie en la gran pantalla, y eso no ha estropeado su amistad con el director.
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  En el capítulo de eternas colaboradoras de Meyer también figura Haji, la exótica protagonista de “Motorpsycho!” que ha intervenido además en films como “Faster, Pussycat! Kill! Kill!”, “Megavixens Up!”, “Beyond…”, “Good Morning and Goodbye!” o “Supervixens” Haji es la actriz favorita de Meyer para los papeles secundarios, y se rumorea que es posible que vuelvan a rodar juntos en el futuro. Sería curioso verla en alguna de las próximas odiseas cinematográficas del loco, porque ha cambiado mucho de look y de actitud en los últimos años. Ahora es rubia, trabaja de modelo, sigue siendo amiga de Tura Santana y está casada con el actor Bill Smith.


  Antes hemos repasado a las rubias más espectaculares de la filmografía Meyeriana, pero en cuestión de morenas también hay donde elegir. En la lista, encabezada por las mencionadas Tura y Kitten, figuran mujeres tan inolvidables como Shari Eubank, Uschi Digard, Raven De La Croix o Erica Gavin. La más entrañable sin duda es Shari, la famosa SuperAngel de “Supervixens” que moría aplastada y electrocutada en una bañera por poner en duda la masculinidad del cabronazo de Charles Napier. Shari no encaja en absoluto con el prototipo clásico de “mujer Meyer”, ella puede presumir de buena formación cultural (se graduó en la universidad de Illinois), posee experiencia como actriz de teatro y, atención, lo más increíble de todo: ¡sus pechos tienen dimensiones normales! Russ la fichó esencialmente porque sabía como poner nervioso a un hombre y era perfecta para protagonizar el film. Shari, tal como habían hecho en el pasado predecesoras suyas como Edy Williams o Tura Santana, acompañó al director en un tour promocional alrededor de América para promocionar el film, y cuando pasaron por una pequeña localidad llamada Champaign, su familia acudió al estreno y se produjo una situación bastante esperpéntica. El padre de Shari, un campesino paleto que no tenía ni idea del tipo de papeles que hacía su hija, se sentó al lado de ella en el cine, y cuando vio las “vergüenzas” de su niña ocupando toda la pantalla, estalló en cólera y se lió a gritos en medió de la sala. Meyer por su parte optó por sentarse en la última butaca, para salir corriendo del lugar en caso de que el garrulo la emprendiese contra él. Otra de las actrices de “Supervixens”, Uschi Digard, acompañó a Russ en el tour cuando Shari se cansó de recorrer puebluchos inmundos. Uschi en cuestión de físico encaja más con el ideal de “mujer Meyer” (buen culo y unas tetas deliciosamente desproporcionadas), sin embargo si urgamos en su historial también hay algún detalle que no cuadra: es lingüista diplomada, joyera ¡y feminista! Russ la descubrió en las páginas del Penthouse, y además de contratarla para hacer de SuperSoul en “Supervixens”, rodó con ella “Beyond…” y “Cherry, Harry & Raquel”.
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  La mayoría de las actrices que encontramos en los repartos de Meyer son descubrimientos personales del propio director. Los casos de mujeres que ya contaban con un cierto background dentro del negocio antes de rodar con él se pueden contar con los dedos de una mano. Tura es una de ellas y Raven De La Croix es otra. La primera persona que se fijó en Raven fue una cazatalentos de la 20th Century Fox, claro que su gran éxito le llegó de la mano de Meyer en “Megavixens Up!” gracias a ese papelón de hembra “bigger than life” que volvía locos a todos los machos de un pequeño pueblo americano y que era capaz de cargarse a hostia limpia a su propio violador. Después de esta experiencia cinematográfica Raven se metió a fondo en el circuito de nightclubs de L.A. y llegó a ser la bailarina de striptease mejor pagada de Hollywood. En la actualidad está escribiendo su primera novela y ya no va por el mundo exhibiendo sus enormes atributos. Finalmente, Erica Gavin, la gran estrella de “Vixen”, será recordada como una de las mujeres más voluptuosas de la filmografía de Russ Meyer, pero también como una de las actrices más desagradecidas con las que ha trabajado el director. A Erica le pasó lo mismo que a Edy Williams, quería ser una gran actriz, hacer otro tipo de cine, no ser encasillada como una sex-symbol, etc. y cuando se dio cuenta de que “Vixen” no era precisamente el vehículo ideal para acceder a ese status, acusó a Meyer de haberla manipulado, se atrevió a decir que era un director mediocre y sólo destacó una cosa positiva de su relación con él: que Russ no llegase a hacerle proposiciones sexuales. Después de aquello Erica se metió en el feminismo hasta el cuello y no se ha vuelto a saber nada de ella.
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  Y aquí finaliza el repaso a las mujeres más importantes del universo Meyer. Por falta de espacio se quedan algunas en el tintero, aunque merece la pena citar a Christy Hartburg, la encantadora calientapollas con look de muñeca hinchable, Babette Bardot, Lori Williams, Dolly Read, Anouska Hempel, Anne Chapman, Alaina Capri o la deforme June Mack. Y por supuesto también hay que mencionar a un actor, el único que ha destacado realmente en su cine: Charles Napier, que es para Meyer igual que DeNiro para Scorsese. Napier proviene del teatro clásico, cuesta creerlo pero es cierto, y aparte de sus trabajos con Meyer ha intervenido en “Rambo”. Su habilidad más curiosa consiste en sonreír por un lado de la boca y hacer una mueca siniestra por el otro, algo que no consiguen muchos actores. Además, según Russ, Napier tiene siete dientes más que Burt Lancaster (?) y esa fue una de las razones por las que le contrató la primera vez. Volviendo a las actrices, afortunadamente el obseso de Meyer ya nos tiene preparadas a 7 supermujeres más para sus próximos proyectos; de momento ha revelado los nombres de dos: una amiga de Kitten llamada Tami Roche que es bailarina de striptease en Atlanta, y una húngara que atiende al nombre de Tundi y es dueña de la entrepierna del maestro desde hace cinco años. Pero de ellas ya hablaremos cuando se estrenen en la pantalla, ahora es momento de chequear como van las relaciones entre el viejo director y la comunidad rockera.
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  El primer contacto entre Russ Meyer y el Rock’n’Roll (sí exceptuamos su encuentro con James Dean en el rodaje de “Gigante” cuando no era más que un simple cámara) se produjo a través de un proyecto que podría haber sido una bomba: “Who Kllled Bambi?”, la película de los Sex Pistols. El excéntrico Malcolm McClaren le encargó que rodase un film sobre los Pistols, dejándole en principio vía libre para trabajar a sus anchas. La oferta interesó inmediatamente a Meyer alertado por la habilidad del grupo para crear polémica. La música y el movimiento punk eran cosas secundarias para él, lo que realmente le interesó desde el primer momento fue la actitud provocadora de Rotten, Jones, Cook y especialmente Vicious. Para escribir el guión contrató a Roger Ebert, con quien había trabajado anteriormente en “Beyond the Valley of the Dolls” y alguna que otra película más, y juntos lo planificaron todo: Marianne Faithfull haría el papel de madre de Sid Vicious, en el guión habría mucho sexo y violencia, Kitten Natividad aparecería desnuda y rodarían unas secuencias iniciales con Mick Jagger. Para que nada fallase Meyer se entrevistó a solas con Vicious e intentó explicarle en qué consistiría su papel sin éxito alguno. Cuando el guión ya había sido terminado, comenzó el rodaje, y justo en el tercer día todo se vino abajo. Rotten odiaba a Meyer, Meyer odiaba a McClaren, Vicious andaba demasiado preocupado buscándose la vena para meterse el pico de turno y no podía memorizar nada, McClaren quería acabar con el guión de Ebert, Ebert quería acabar con McClaren… de ahí pasaron a los asuntos económicos, nadie estaba de acuerdo con la tajada que sacaba del asunto. McClaren se pasó con sus exigencias y Meyer abandonó. Al final Julien Temple terminaría ocupando su lugar y la película se titularía “The Great Rock’n’Roll Swindle”, con un guión hecho a medida para el maldito McClaren. Semejante fiasco dejó a Meyer tan quemado que no volvió a tener nada que ver con la escena musical hasta que, diez años después, en el 87, los hard rockeros angelinos Faster Pussycat le pidieron que rodase un clip para ellos, concretamente del tema “Don’t Change That Song”. A Russ le encantó la idea: un grupo que había tomado su nombre de una de sus películas y que confiaba en él para lanzarse internacionalmente (no hay que olvidar que ese era el primer video de los Pussycat). Meyer combinó imágenes del grupo tocando en un club con algunas de las secuencias más características de “Faster, Pussycat! Kill! Kill!” y, cuando finalizó el trabajo, firmó 300 copias de la cinta que Elektra se encargó de enviar a la prensa para que las sorteasen entre los fans. A nuestro hombre le habría gustado seguir colaborando con bandas, pero, ya se sabe, su reputación asusta a las compañías y no ha vuelto a recibir este tipo de ofertas. De lo que sí que ha sido objeto es de toda clase de homenajes: los Cramps versionearon el tema “Faster Pussycat!” de los Bostweeds que se escuchaba en el film, las Bangles solían hacer años atrás actuaciones secretas bajo el nombre de Carrie Nations (la banda de chicas de “Beyond the Valley of the Dolls”), Redd Cross grabaron una versión del tema “Look on up at the Bottom” perteneciente a la banda sonora de “Beyond…”, etc. Está claro, Russ Meyer y su interminable saga de supermujeres son una referencia obligada para cualquier rockero. Por ahora, la historia finaliza aquí, pero naturalmente cuando el viejo zorro publique su esperadísima autobiografía de 800 páginas “A Clean Breast” (que por cierto, no se distribuirá en las tiendas: la venderá él mismo por correo) o se estrene alguno de los films previstos (“The Breast of Russ Meyer”, “Jaws of Lorna”, “Mondo ToplessII”…) o sea noticia por cualquier otra cosa, volverá a aparecer en estas paginas.
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